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^ocas cam pañas políticas hemos presenciado en el país ta n  
rudas como la que se efectuó en 1916, con m otivo de las elecciones 

'presidenciales en que eran contendores don Ram ón M. Valdés y 
don Rodolfo Chiari, y que term inó con el triunfo del primero, ^que 
debido a  esto desempeña hoy la Presidencia de la República.

Como en épocas an ter'o res, el Partido  Liberal se dividió en 
dos bandos: eb uno. em ezado por el doctor Belisario P orras, 
el caudillo de prestigio má grande 3̂ más real del liberalismo, que 
apoyaba-al señor Valdés., y o tro, que dirigía el n ialogrado jefe 
don- Carlos A ,'M endoza, que sostenía las aspiraciones del señor 
Chiari. Los conservadores se í'svegaron a uno u o tro  bando, 
salvo éxcepciones mnv -Ciitadas, y aun entre éstas \iubo quienes 
observaron lo que se dió en llam ar neutralidad benévola, en favor 
de la cand idatu ra  Valdés. *

r Como hemos dicho, la cam paña fué ruda; am bos asp iran tes 
contaban  Con recursos y sostenédores de im portancia, y estaban 
decididos a  quem ar el últim o cartucho p a ra  alcanzar el triunfo.

' Tan reciente está esa época, que con poco esfuerzo pueden recor
dar, aun los más olvidadizos, los días tem pestuosos de una cam 
paña en que todas las arm as se creyeron lícitas y en que los 
adversarios se a tacab an  con ’ saña  que hoy casi que no aciertan  

, ellos mismos a explicarse.
V aldesistas y chiaristas, frente a frente, se com batían  con ta n ta  

ferocidad, que parecía imposible uña reconciliación entre ellos; y la 
opinión general se inclinaba en el sentido de que las pasiones polí
ticas del mom ento abrirían  en el seno del Partido  Liberal abism o 
insondable que no se cerraría sino con el transcurso  de muchos años 
y en virtud de sucesos de im portancia capital p a ra  ese Partido.

Se creía también* que el grupo valdesista form aría un bloque, 
cada vez más consistente, y que su control en la política fu tu ra  del 
país estaba por largo tiempo asegurado. Que los lazos que ligaban 
a  los jefes entre sí y a  éstos con sus conmilitones eran tan  fuertes, 
que ninguna voluntad hum ana lograría  romperlos.

Poco tiempo .ha transcurrido  sin em bargo y ya los sucesos 
políticos ocurridos en el país m uestran  la grave equivocación 
sufrida. No hace aún dos años que las m asas valdesistas, cap ita 
neadas por los mismos que hoy form an,com o miembros principales, 
el Directorio Nacional del Partido  Liberal genuino, j»- unos dos o 
tres más, hoy separados de ese Directorio, hacían prodigios de 
actividad, de entusiasm o, de valor y de constancia ante las briosas 
arrem etidas de los contrarios, y ya,* sorpresas de la política, ais
lados y desairados los mejores capitanes, olvidados los soldados 
más leales, empieza a considerarse seriam ente por muchos si todos 
los esfuerzos hechos ayer resu ltarán  estériles, y si, como predecíari 
los contrarios que hoy se atropellah  por ocupar en la política y 
en la adm inistración los puestos que a los am igos corresponden, 
habrán  éstos últim os arado  en el m ar, o sem brado en tierra  estéril 
en donde la semilla no ha germ inado.

¿Qué partido  político, qué grupo, tend rá  la preponderancia en 
la próxim a Asamblea? ' ¿Qué ideas, qué tendencias, serán las que 
determinen la nueva política del Gobierno Cjue com enzará a  efec
tuarse el día después de las elecciones de diputados? ¿Qué nuevas 
alianzas y combinaciones nos ofrecerá el futuro? Nadie lo sabe 
o si ácaso unos pocos privilegiados que guardan  el secreto her
méticamente.

La m ayoría de los valdesistas de ayer estam os hoy en un m o
mento decisivo, el cual d&terminará el rumbo q ’ sigam os en adelan
te. De la solución del problem a q ’ hay sobre el tapete  depende q ’ o 
continuemos siendo los mismos, dando al olvido agravios del peque
ño grupo que de nosotros se ha separado, volviendo a  reunirnos 
como en vísperas de las elecciones pasadas y m archando unidos en 
las cam pañas del* porvenir, o que plantem os nuestros toldos y 
levantem os nuestras banderas en o tro  cam po y com partam os con 
nuevos abados las crudezas de fu turas luchas en las cuales pondre
mos como de costum bre la pujanza de nuestros brazos, el en tusias
mo de nuestros corazones y la fe que nos acom paña desde 1906 
en que obligamos a la victoria a  cortejarnos y ¿i em barcarse para  
siempre en nuestra nave.

H ay una sorda inquietud en el país. El descontento político es 
general. No sale todav ía  a l a  superficie sino en brotes aislados, 
pero hierve en el fondo y está próxim o a  estallar en cualquier 
momento. Con todo, sería ta n  fácil calm ar ese descontento y 
áp ag a r ese hervor, o por lo menos, con una política consecuente 
ponerse en condiciones de que no cause daño, que s ')lo designios 
ocultos inconfesables o ceguedad u orgullo inconcebibles pueden 

'. hacer que no se ab ran  los ojos an te el peligro que am enaza y no 
ta rd a rá  en envolvernos a todos irremisiblemente.

Y si esto sucede, no es posible predecir lo que acontecerá m a
ñana. L as sorpresas de hoy pueden repetirse, pero no en perjuicio 
de los mismos,’ sino de otrds. El que ría  de último reirá mejor.

Meditemos, que los m om entos son de no to ria  gravedad.

J a c t a n c i a  c o n s e n a è r a
II

Con un artícu lo  titu lad o  «So
fismas Liberales» contesta El 
Conservador del sábado 4 de 
los corrientes el nuestro que vió 
la luz en este mismo sem anario 
con el m ote de Jactancia Con
servadora.

Como de costum brç entre nos
otros, E l Conservador, que ca
lificó 3̂ continúa calificando de 
corrom pidos a  los gobiernos li
berales, se cree ofendido y' hab la  
de diatribas  refiriéndose a nues
tro  artícu lo  porque hicimos ver 
de cuántos peculados, errores y 
culpas esTabanm anchados igual- 
rneute los gobiernos conservado
res, que precedieron a los libera
les en la República. Es el caso 
de siempre enlre escritores del 
país, d¿irse por ofendióos por 
cualquiera defensa, e? plicación 
o justificación que l- g a  ver, no 
la paja, sino la vi,, --en ios her
mosos ojos con que analizan las 
faltas de los demás.

El artículo  Soñsm as Eiherales 
contiene una confesión pit-na, a l
gún chiste, una afirmación en 
form a de reflexión falsa y una 
que o tra  apreciación infundada.

La confésión está  en el punto  
en que t r a t a  del trem endo cho
que de intereses personales con
trapuestos en que está  el P artido  
Liberal. Con ta l m otivo dice: 
«Cierto es tam bién que los con
servadores nos hemos visto  en
vueltos en esa lucha de in tere
ses». Luego estam os iguales, 
colega, con la particu laridad  de 
verse envueltos los conservado
res. L a responsabilidad es co
mún, de todos y de cada uno. 
La d ia trib a  (y nos valemos de 
la palá'bra del colega) p artió  del 
campo contrario , y no tenemos 
ni que inquirir quién de los con
servadores está  exento de peca
do p a ra  que siga usando de ella. 
L a confesión nos ha relevado de 
hacerlo: «Nosotros los conserva
dores nos hemos visto  envueltos 
en esa lucha de intereses», esto es, 
en la de «intereses personales».*... 
Inocentemente, por supuesto, 
infantilmente, con engaño y se
ducción.

H abida sido' m uy juicioso del 
colega no en tra r en com paracio
nes partí echar todo el lodo al 
P artido  Liberal. Hemos come
tido errores nosotros los lib. ra
les y e n  nuestras filas ha habido 
uno que o tro  picaro que ha con
trabandeado, uno que o tro  cri
minal que ha cometido peculado 
y uno que o tro  liribón que se 
ha servido de los caudales pú 
blicos; pero colega, tened pre
sente que no os ha sucedido de 
o tro  modo. También habéis co
m etido errores cuando fuisteis 
gobierno, y en vuestras filas ha 
habido igualmente co n tra b an 
distas, especuladores, negocian
tes co'n el Tesoro público y am a
bles delincuentes que tam bién 
han metido la m ano en la Caja 
3* han cargado con lo que han 
podido de ella. Reconoced, cole

ga, que en medio de vuestras evS- 
peranzas en el cielo que se os 
tiene prom etido, habéis puesto 
apego a algo del lodo converti
ble en polvo; c]ue tam bién am áis 
las satisfacciones terrenales y se 
os ha ido la m ano a  veces sin a l
canzarlas, porque no sois infali
bles ni hechos de espíritu  puro, 
sino de la misma necesidad que 
nosotros, de los mismos anhelos 
y de las mismas ansiedades.

El envolvimiento en que los 
conservadores se han visto con 
los liberales no ha sido de unos 
pocos, sino de todos o de casi to 
dos ellos. Dejemos a un lado la 
consideración de que la partic i
pación con los liberales» haya  si
do individual o colectiva. Es 
claro que ha sido individual, pe
ro es claro tam bién que, poco a 
poco, ha sido de todos los con
servadores o de casi todos ellos. 
No ha podido ser del partido  
porque desde el primer gobierno 
de la República los conservado
res v iv i e r o n  descom pactados 
h as ta  hoy cuando han log ra
do com pactarse aparentem ente 
En esas condiciones la p a rtic ip a
ción iio podía ser colectiva u 
oficial, sino aidividual. Lo que 
im porta  p.'i a  la responsabilidad 
es que ¿iodos o que casi todos 
han participado de los gobier
nos liberales, con puestos de dis
tinción o de poca significación, y 
que se h a3’"an visto envueltos en 
la lucha de inte eses personales, 
bregando a su vez por los p a r ti
culares de cada uno de ellos.

El empeño que dice E l Con
servador ha tenido el P artido  
Liberal de conquistar individual
mente a los conservadores, ha 
sido igualm ente del P a rti
do C onservador de conquistar 
individualm ente a los liberales 
para  que lo apoyen. Es una ten 
dencia muy hum ana 3' común en 
la lucha de dos partidos en el 
mundo. Él P artid o  Conserva
dor lo dem ostró con el primer 
Gobierno que tuvo la República, 
que fue conservador, fundando 
el Jefe de ese Gobierno, corj libe
rales individualm ente tom ados, 
un partido  nuevo que se llamó 
P a rtid o  Constitucional, y lo de
m ostró  tam bién con el segundo 
gobierno, que fue igualmente 
conservador en su comienzo, y 
cuyo Jefe, conservador, lo era 
asimismo de la llam ada Coali
ción Republicana. No lo de- 
m osi nás pprque con la muer
te oCi señor dé Obaldía con- 
clu3u"i d  dominio de los con
servadores en el país. Pregun
tarem os n h'i ingenuidad 
que se qr- ¿a qué ha.obedeci
do el pro^ -sito de esos gobier
nos conservadores de aliarse con 
liberales? No habrá sido ta m 
bién con el propósito  de «hacer
los copartícipes dp sus errares?»

El chiste del artículo «Sofis
mas Liberales» está en el juego de 
palabras compactado, descom
pactado, cc ¡npactación, todo  p a
ra  ha\ r ver cómo anda el p a r
tido  oberfil, desunido, y cómo

anda el conservador, com pleta
mente unido hoy. Es un mare- 
magnum el primero, que nadie 
entiende, y un grupo todo hom o
géneo, grande y fuerte el último. 
És verdad; pero eso sólo prueba 
que se está  cumpliendo la ley so
ciológica de los partidos en el 
poder y de los partidos en la 
oposición. No es p a ra  chacotas, 
ni ironías, ni chanzas. El p a r ti
do conservador tam bién estuvo 
fraccionado con sólo su prim er 
gobierno y hubo conservadores, 
que no desdeñaron aliarse con 
liberales p a ra  com batir ese p ri
mer gobierno. L a disolución 
que se operó entonces en el p a r
tido  conservador fue tá n ta , que 
después de caído ha necesitado 
de muchos años de parcial o s tra 
cismo (dos períodos y medio de 
gobierno) p a ra  poderse organi
zar de nuevo. El que hoy en una 
de las fracciones liberales, en la 
que tiene de vocero a  E l  Centi
nela, se encuentren unidos los 
elementos más antagónicos y 
opuestos entre sí ayer no más, 
les debe es ta r indicando a los 
cotiservadores, con lección elo
cuente, que m añana ese partido  
fraccionado será uno solo cuan
do de las «jactancias», que en 
realidad no son sino ataques 
y ....... d ia tribas, pasen los con
servadores ados térm inos de la 
exclusión. Los síntom as que 
dan estos últim os son de incura
ble error. O hay intransigencia 
de parte de ellos con el reyivi- 
miento de los partidos viejos, o 
hay transacción o evolución con 
los elementos avanzados. Con 
el prim er tiro  de intransigencia • 
no to ria  que disparen, todos los 
elementos antagónicos 3'' opues
tos ayer no más, y aún ho3 , en 
el Partido  Liberal correrán a  sus 
toldas y vi vaquearán como her
mano'" -1 rededor de la misma 

Sabedlo bien, colega!
Ln afirmación falsa, en forma 

de reflexión, es la de decir que la 
Asamblea últim a fue elegida por 
la voluntad del M andatario  que 
presidía en el país entonces, es
cogiendo a  los Diputados como 
instrum entos ciegos, que se con
vierten en «espada de dos filos». 
No es verdad. Los candidatos
en esa vez fueron escogidos por
el Directorio Liberal, el cual re
chazó muchos de los cambios 
que dicho M andatario  propuso, 
cuando le fue solicitado hacerlo. 
El voto, sin em bargo, favoreció 
sus indicaciones, por el prestigio 
indiscutible que siempre ha teni
do en su partido, y aún a  despe
cho de secretas combinaciones 
que dieron lugar a  nuevas divi
siones entre los liberales. Si al 
fin del período la m ayoría se 
convirtió en m inoría, fue debido 
al curso muy natu ra l, propio de 
las flaquezas del hombre, que 
voltea su espalda al sol que se 
hunde en el ocaso. El que va a

J a r  de ser ya no es. En las mo- 
•quías, cuando muere un rey, 

ese v' /ál que asciende al trono   ̂
y lo Viemplazá. Esa apreciación 
no qu ita  ni pone colorido a  la 
verdad.

En fin, no son, pues, las afir
maciones infundadas de «Sofis
mas Liberales» lo que com enta
mos, y ya se le habrá  visto por

o
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lo que dejamos dicho. Tenemos 
no más en mientes las aprecia
ciones doctrinarías que hace el 
am able colega, como cuando se 
refiere a  la im punidad del delito, 
que atribuye al sistem a liberal. 
Esto  es e s ta r m ontado tod av ía  

1 viejo fanatism o colombia-

dc])ender de la pequenez del con
trario , ni nuestra gloria de su 
cobarde acción. Ambos p a r ti
dos existen, el lilieral y el conser
vador, en el*mundo, y am bos es
tán  fundados en la natu ra leza 
del hombre y en sus aspiraciones 
que corren paralelas en busca de 

fio del que los conservadores pa- la felicidad.
nam eños parecen no haberse des- Term inarem os recordando al co
pegado aún, como si h ab lára  lega que la independencia de T a
mos del pelo de la dehesa r^splé^^líji^amá, justificada con un mani- 
to  de un campesino. De Ŝiodjo^ "] *%sto a las naciones en donde se 
colega, que la im punidad'déqbs" Jie'óutaban todos los agrav ios re
delitos y el delito panam eño
consecuencias de la actmiWúi\.!^^^^ gobiernos conservadores
del histórico y glorioso p s tL ^ o  .L  no ha destruido la
liberal? Oh colega! F ijaos^ '^fi il ná'turale^a de los hom bres que 
en que ya  no estam os ni eiT Fó- ' servían de agentes de ese gobier- 
meque ni en Choachí y en que de | no en el D epartam ento  de Pana-

nlá, -Cjue son los 'mismos que hoy 
sin haber suavizado sus princi
pios con el con tacto  de las co
rrientes m odernas que recibe la 
República, pretenden hacer la  fcr 
licidad de la m ism a con sus ra n 
cias ideas.

Liberal.

liberalismo y conservatism o sa 
bemos lo suficiente en el jiaís p a
ra  no dejarnos com ulgar con 
ruedas de molino, que en este 
pun to  son las más notables y 
palpables exageraciones. H a 
b lar así es o tro  error, porque la 

causa no ha degrandeza de una

La Diputación 
Conservadora

! La Estrella del jueves trae  la
i lista de Diputados acordada por
! el D irectorio del Partido Conser - 
I vador. Suponemos que esa lista 
¡ es auténtica, y por tanto, no va- 
' cilamos en darla a conocer 

a nuestros lectores. Es la si
guiente: 

r
¡ P anamá

' Priricipal
; E rnestó  T. Lefevre

Suplente
1 .Juan de la Guardia
I
i Veraguas

i Principales
( Santiago de la Guardia
! Julio J . Fábrega

CAVE CADEM!
E ntre  los tipos creados por la 

política de disimulos que im pera 
‘ actualm ente en el país, hay el 
que desempeña el papel de soplar 
al oído noticias despam panantes ' 
que dice haber recogido al pie 
de la hamaca presidencial. En 
esa form a ha sido divulgada ú lti
mamente la especie- de que la re 
forma del artículo 70 de la Cons
titución es ya un imposible por
que el señor Presidente se ha 
dignado declarar que él no la 
quiere. Como no es un secreto q ’ 
los reform istas tienen todas sus 
esperanzas en la complicidad del 
señor Presidente, la noticia, falsa 
o verdadera, no deja de tener in
te rés y por consiguiente convie
ne ponerse en guardia.

. Nosotros opinamos que no hay
motivo todavía para desdeñar los
anhelos reform istas y que no lo
habrá m ientras la Asamblea
próxim a no clausure suS sesio
nes después de archivado el pro
yecto. Indudablem ente el señor
Presidente a estas horas está ya
absolutam ente convencido de que
nadie quiere la reforma, pero co
mo él tiene en sus manos la de
signación de los fu tu ros’ D iputa
dos, lo probable es que éstos no
represen teñ  el querer popular y
desdç luego la esperanza que ha
bía de elegir una Asamblea anti- 
rreforrhista ha quedado reduci

da a, confiar en las posibles com
binaciones a que dé lugar el re 
parto presidencial. Esto, con
fiando en que los caciques han 
de aceptar sin pro testas las lis
tas que se les mande de aquí, 
pues con mayorías reform istas 
en las corporaciones electorales 
como ocurre en todas las Provin
cias, no es improbable que tam 
bién haya disimulo en la pasivi
dad con que se están  mirando los 
prelim inares y a última hora el 
Excelentísimo se escude con su 
imposibilidad de intervenir en los 
escrutinios.

Hay que tener en cuenta que 
el Secretario  de Gobierno es el 
D irector de la m aquinaria elec
toral y que en su in terés está 
aprovecharla en todo su valor. 
En lo incierto del momento es 
muy probable que el pueblo se 
m uestre indiferente en las elec
ciones, i^ero como hay intereses 
caciquiles en pugna por a trap ar 
cum ies, tam bién puede suceder 
que la actuación de los Jurados 
Municipales y de los Jueces de 
Escrutinio - bata el ÿ^ecord esta 
vez en trapacerías rabulescas. 
En uno u otro caso la amenaza de 
la reform a está  todavía en la ba
lanza e im porta no desm ayar en 
combatirla. El proyecto, que 
m anuscrito cón le tra  conocida 
reposa en poder de un ex-Dipu- 
tado con probabilidades de serlo 
nuevamente, sólo aguarda para 
salir a flote que se aduerm a la 
opinión ante el g ira r sin rumbo 
de los acontecimientos.

ATAVISM O

b:
'm-

En la noche del y Je  Septiem 
bre de 1857 cayó muerto, bajo el 
puñal del asesino, el Prefecto de 
Rionegro, quien andaba en cum 
plimiento de los deberes de su 
ministerio.

E ra este M agistrado hombre 
probo, enérgico, valeroso, inteli
gente, instruido, afable en su 
trato, modelo en el hogar, y ade- 
ipás de eso supo dar esm eradísi
ma educación a sus hijos.

Este varón insigne, a quien re 
cuerdan con admiración y respe
to sus contemporáneos, ocupará 
un lugar distinguido en la histo
ria de su Patria, con el nombre 
de D. Heraclio Uribe.

En el año de 1869 murió en Me 
dellín, devorado por el cáncer, 
pero con resignación cristiana y 
valor excepcional, el Sr. D. Cris
tóbal Uribe Mondragón; ver
dadero titán laborador, por la 
esforzada m usculatura de sus 
miembros, por su tenacidad y 
perseverancia en el trabajo y por 
lo acrisolado en el cumplimiento 
de su deber.

Rionegro, que se ha distingu’ 
do siempre por la virtud y 
b'elleza de sus mujdres, y el î 'alor 
y patriotismo de í^s hijos, vio 
nacer a D'b MARÍa 1(jUisa Uribe, 
quien sacó las bella.s prendas de 
-SUS antecesores. Habiendo tenido
la desgracia de perder el oído,
suplió su falta con un estudio
continuado y tenaz, y [lodemos

asegurar que Antioquia no ha 
tenido una dama más ilustrada en 
la H istoria Universal y del país.

D. Tomás Uribe Toro sobre
salió en las virtudes de su padre 
D. Cristóbal y lo-sobrepujó por el
temple y energía de* su carácter. 
Y como para m uestra basta un 
botón, respondemos de la au ten
ticidad de la siguiente anécdota, 
que es bien conocida en tre  noso
tros.

D urante la batalla de Los Chan
cos, D. Tomás, que tenía a todos 
sus hijos en la refriega, vio venir 
a la retaguardia, que era  el pues
to que le había tocado, una cam i
lla en que traían  a un. herido. 
Reconoce que en tre  los conducto
res viene uno de sus mijos.

—Heraclio, le dice, ¿cómo de
jas el peligro por sacar a un com - 
pañero?

—Padre: es a Rafael a quien 
traigo gravem ente herido en una 
rodilla.

— Pues vuelve al campo a ocu
ltar tu puesto, dijo, a semejanza 
del viejo Horacio, para que consi
gas una gloria semejante, que yo 
cargo al herido. Y metiendo el 
hombro, despachó a su hijo al 
encuentro de la m uerte, pues la 
am etralladora enemiga abría cla
ros en el ejército liberal. Ese he
rido llevaba el nom bre glorioso de 
Rafael Uribe Uribe.

Uno

netrable cubre con el m ayor se
creto las listas de d iputados que 
el Gobierno elabora como si se 
t r a ta r a  de ocultarle al país algo 
que fuese pieligroso que supiera. 
Según rumores al parecer funda
dos, en esas listas figuran una 
gentecilla de poca m onta y  unos 
incondicionales y serviles, todos 
más o menos sumisos a  la vo
luntad oficial y dependientes de 
un modo o de o tro  del Gobierno.

Tal situación, como es n a tu 
ral, no deja de causar inquietud 
ya que a  la postre no vamos a 
tener una Asamblea popular ni 
mucho menos nacional sino una 
Asamblea gubernam ental en 
donde un espíritu au tó c ra ta  ejer-" 
cerá su imperio. Ello puede cos- 
tarle a la República muy caro ya  
que es posible que. tengam os en 
fin de cuentas una Asamblea re
form ista o por lo menos una 
Asamblea com puesta de m ani
quíes que al prim er signo serían 
capaces de cometer cualquier 
a ten tad o  contra el bienestar n a 
cional o por lo menos de doble

garse ante una voluntad supe
rior que esté reñida con las me
jores tradiciones de là P a tria .

Nunca como hoy ha quedado 
dem ostrada la abso lu ta  inan i
dad del aserto  de que son los 
pueblos los que eligen a  sus re
presentantes y de que nuestro 
Gobierno es un Gobierno del pue
blo, por el pueblo y para  el pue
blo. Los ciudadanos panam e
ños van a ser llam ados en esta  
vez a  ejercer el más elevado de
ber cívico imaginable, vo tando  
en favor de unos individuos que 
serán representantes de to d o  lo 
que se quiera menos del país; por 
unos individuos que no van a  la 
Asamblea a velar por los intere
ses nacionales sino a a c a ta r  cie
gam ente ciertas instrucciones 
que el público conocerá ta l vez 
cuando ya  sea dem asiado ta rde  
p a ra  evitarlas. El divorcio en
tre  la próxim a Asamblea y el 
país, si hemos de d a r  crédito a 
lo que y a  se dice, será completo. 
El parlam entarism o istm eño va 
camino del desastre.

Suplentes
Gil R. Ponce 
Horacio Velarde

Chiriquí

Principales
Nicolás V ictoria J.
Tomás A rias 
Benigno Thils

Suplentes
Juan  Parada 
Manuel B. Molina 
S.amuei Alvarez

Colón

Principal
.Julio J. Araúz

Suplente
.José P. Barranco 

Herrera

Principal
Juan  M. Porcell

Suplente
tluan J. Amado 

COCLÉ
Principal

.Julio Guardia V.
Suplente

Erasm o Méndez

Como se notará con la consi
deración de la lista anterior, pa
rece que los señores conservado
res no sostendrán candidaturas 
propias en las provincias de Bo
cas del Toro y J_jOS Santos, y 
suiionemos que con este fin h a
brán acallado las aspiraciones de 
algunos de sus copartidarlos que 
pretendían  lanzarse en la última 
délas provincias citadas.

La lista no nos parece mala. 
H ubiera podido ser mejor, cier
tam ente, pero suponemos, por Lo 
que ocurre en tre  nosotros, todas 
las dificultades y molestias que 
su confección habrá ocasionado 
al Directorio Conservador.

La Situación
Ella desde luego puede califi

carse con pocas palabras: incer- 
tidüm bre y ansiedad por el por
venir del .Partido  Liberal y del 
país. Y ta l calificación es ju s ti
ficada si atendem os a  que los 
días pasan y nada se sabe res
pecto de los ciudadanos que h a 
b rán  de representar los intereses 
nacionales en la próxim a Asam
blea.

En o tras  épocas la prepára- 
ción de las listas de d iputados ha 
sido obra de los verdaderos jefes 
del P artido  y al público no se le 
ha  tenido sistem áticam ente en 
ignorancia de la identidad de los 

j candidatos. Hoy la situación 
1 es muy o tra . Un m anto  impe-

La Escuela de Deredio
E sta Escuela comenzó sus t a 

reas el lunes con cuarenta  y cin
co alum nos en m atrícula. L as' 
cuatro  asignatu ras correspon- j 

dientes al prim er año están  re- j 
p a rtidas así: j

Derecho Romano, doctor H ar- i 
modio Arias. i

Derecho Civil, doctor Ricardo | 
J. Alfaro. I

Derecho M ercantil, doctor Julio S 
J. Fábrega.

Filosofía del Derecho, doctor 
José D. Moscote,

Días antes, la F acultad  Nacio
nal de Derecho adm itió a exa
men p a ra  o p ta r el títu lo  de doc
to r  en Derecho, a los señores don 
Julio J, F ábrega y don Ricardo 
J. Alfaro, quienes sostuvieron
brillantem ente sus tesis y fueron 
aprobados, siendo ellos los p ri
meros que pueden o sten tar d i
plom a o torgado  por la Fácul- 
tad . Sabemos que ya presentó 
su tesis don Samuel I^ewis y que 
p ron to  presentarán las suyas los 
señores don Francisco Filós, don 
Eduardo Chiari, don Gregorio 
Miró D. 3̂ don Carlos L. López, 
a  quienes deseamos ver triunfan- 
tes*en sus propósitos 

Viene la Escuela de Derecho a 
rendir un positivo beneficio a la 
sociedad y si no hay desmayos 
de parte  de los jóvenes estudian

tes, en breve comenzará a  p rodu
cir opimos frutos.

La siguiente es la lista  dé los 
m atriculados:

Con grados universitarios.— 
O tto  H. Luken, C ristóbal Ro
dríguez, Alejandro T apia E.

Bachilleres.—Enrique Gerardo 
A braham s V., Augusto Arjona, 
Fabricio C. Arosemena y A., Ro
dolfo Bermúdez Jr., Enrique Da- 
•̂ío Díaz, Simón Eliet, Felipe 

Juan  ^Esr*obar José M aría  Gri- 
maldo B., Darío González, V^^tor 
A. de León S., Carlos A. López,
Guillermo M cKay, Carlos Núñez 
S., Galileo Solís, Fab ián  Velarde.

Norm alistas.—Arcadlo Aguile, 
ra, Ju sto  C arrasquilla M., Alfre
do Dubois, Rodulfo A. Pardo- 
Luis A. Ponce, Silvestre Quinte
ro, Aníbal Ríos, Juan  R. Rivera, 
Guillermo Single, Cirilo J. M ar
tínez, Gil T apia E., H oracio Ve- 
larde.

Oñeinistas sin títu lo .—Everar- 
do David, Isaac Antonio F ábre
ga, Antonio^ Grimaldo F ernán
dez, Juan  de Dios González P ra 
do, Carlos E. Gutzmer, Claudio 
S. H arrison, Erasm o Méndez,
Víctor M. Goitía, Januario  J.
Illueca, Carlos E. Biebarach,
J. J. Lindo, Adolfo A. Jiménez,
Ignacio C. Molino, Ignacio Noli,
Ismael O rtega B., José Domingo
Soto, Ramón U reta E., Isaac
Antonio Vásquez, José Augusto
Vega, Domingo H. Turner.

LA SEMANA POLITICA
(DE JUEVES A MIERCOLES)

. 8 DE MAVO

Pues señor, pleito tenemos y 
gordo según parece,ya que algu
nos escritores conservadores se 
han sentido heridos en las fibras 
m ás hondas de su espíritu p a r ti
daris ta  por los conceptos y ta m 
bién por el títu lo  del artículo 
Jactancia conservadora, publi
cado en el número antepasado 
de este periódico, y el sábado úl
tim o se "nos vienen encima, lanza 
en ristre, en las columnas de B1 
Conservador, calificándonos de 
m anera poco g ra ta , y g ritando 
a  voz en cuello q ’ los hemos a ta 
cado, con una fa lta  de ecuanimi
dad que asom bra, ya  que olvi
dan  por completo que el artículo 
en referencia fue una réplica obli
gada al editorial publicado en 
E l Conservador del día 20 de 
Abril, en que nos ponían de oro 
y azul. Sentimos lo ocurrido 
ciertam ente, pero evitarlo  no 
nos fue posilDle. Nos atacaron , 
nos defendimos; vuelven a  la 
carga, pues volveremos a recha
zar la agresión. Es.o es todo  y 
nada más, como decía Poe en 
E l Cuervo. Pero eso es lo b a s
ta n te 'p o r ahora, y sentimos que

ello nos obligue a  ap a rta rn o s  un 
ta n to  de nuestros propósitos, 
y a  que en realidad de verdad no 
hemos bajad o ,a la arena en esta 
vez para  cruzar los cortan tes 
aceros con los señores del bando 
azul y enfrascarnos en largas e 
inacabables, discusiones acerca 
de la bondad m ayor o menor de 
nuestras doctrinas respectivas y  
de nuestros actos en el Gobierno, 
sino con el propósito bien defini
do de com batir el proyecto a n ti
patrió tico  de reform ar el a rtícu 
lo 70 de la Constitución de la 
República, en el cual propósito  
están  empeñados tam bién no po
cos conservadores, o mejor di
cho, muchos conservadores, casi 
todos según podemos juzgar, 
con cuyo concurso contam os 
desde luego p a ra  d e rro ta r en el 
seno de la próxim a legislatura 
el m alhadado intento.

Rechazamos Jd^sde luego dos 
aseveraciones injustas y un ta n 
to  cuanto  m alignas que trae  el 
órgano del Directorio Conserva
dor respecto a  nosotros. L a una 
es la de ,q’ no estam os de acuerdo 
con qu'> el Partido  Conservador 
tenga representación en la Asam 
blea, lo que es contrario  a nues-
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t r a  m anera de pen.sar, puesta ya 
de manifiesto en estas mismas 
columnas con toda  claridad. La 
o tra  que semejamos to ros b ra 
vos en estrecho redondel, a rre 
metiendo ya enuiia dirección, ya 
en o tra , con tra  todo  lo que hiere 
nuestra pupila, y esto a la som 
bra  de adversarios de la reforma 
del artículo 70 de la C onstitu 
ción, pues hacemos en este senti 
do ni más ni menos (]iie lo que 
hace El Conservador y \c> mis
mo que todo periódico político^ 
y aun menos, pues no hemos pre
tendido jam ás poner en ridículo 
al Exemo. señor Presidente de 
la República como o tros haú 
hecho. Somos adversarios de 
la reforma y debemos, como bue- 
nosluchadores,dirigir nuestra a r 
tillería a cualquier lado por don
de creamos que puede aparecer, 
pero sin ocultas intenciones des
de luego.

Y con una ligera rectificación 
concluimos: el artículo  EJeccio: 
nes, no; designaciones, que les ha 
irritado , no es de don Guillermo 
Andreve conao quiere hacerlo a p a 
recer el escritor conservador a u 
to r  del in titu lado  L a  representa
ción deliPartido, im putándoselo 
con ta n ta  seguridad como si hu
biera visto escribiéndolo al se
ñor Andreve, a  quien no d isgusta 
del. todo la im putación, ya  que 
se le hace un gran  favor confun
diendo su estilo desm azalado y 
oscuro con el del a u to r  del a r 
tículo en cuestión. Pero nobleza 
obliga y no es ju s to  dejar que lo 
adornen a  uno con ajenos a t a 
víos.

Parece que el número , de los 
asp iran tes a d iputados a  quie
nes no se puede o no se quiere 
devSairar es m ayor que el de los 
que corresponden a cada pro 
vincia de acuerdo con la ley 3’" 
empiezan a surgir las inquietu
des y las desconfianzas, siempre 
difíciles de acallar y disipar. Éñ 
Colón, por ejemplo, quieren me
terse entre la olla cinco p a 
dres conscriptos en ciernes y so
lo caben tres. En Pan im á son 
diez los que aspiran a  ponerse 
las bo tas y no h a3'' más que para  
siete. Que hacer en esta  s itu a 
ción? Pues la cosa más sencilla 
del mundo: se declara aum en ta
d a  la población de las dos pro 
vincias y queda todo  arreglado 
admirablemente. Se consigue 
así un diputado  más por Colón 
(el o tro  que espere h a s ta  1924) 
y tres más por Pantímá; se hace 
felices a cuatro  individuos, los • 
que figuren como principales y 
serai-felices a los ocho que a p a 
rezcan como suplentes, 3̂ es muy 
dulce hacer el lDÍen....... siempre
que se sepa a quien y cjue lo 
agradezca. Podría ocurrir una 
duda, pero ta n  ligera que no es 
del caso p a ra r  mucho la a te n 
ción en ella. Esa duda es la de 
si las leyes sobre censo, que son 

' muy claras, au torizan  o no la 
medida o si alguna o tra  ley lo 
hace. Es probable q’ no; j)ero es 
tam bién probable q ’ sí y no fal
ta rá n  medios de p robar q ’sí pue
de aum entarse la representación 
popular en ca,sos graves y espe- 
cialísimoscomo es éste en que es
tá  de por medio el bienestar de 
unos cuantos am igo y la t r a n 
quilidad de uno más, muy g ran 
de y bueno. En fin..... veremos!
El Tesoro, ya h arto  escuálido 
resentirá la herida qué no es 
chica: mil balboas más cada mes 
y de prim era salida mil seiscien
to s  para  gastos de representa
ción de d iputados que no los h a 
cen. No está  mal. Qué opinan de 
esto los economistas?

Y a  este respecto, perm ítasenos 
una digresión: dícesepor ahí que 
üno de los nuevos d iputados se 
propone presen ta r  un proyecto de 
ley que obligue a todo  legislador 
a  estas cosas: ir  de levita o cha
qué a las sesiones; u sar sombre
ro de copa, b o tas  de charg'd 3 
guantes los d^as de sesiones de 
gala; residir (los que no estén do

miciliados en la capital) en el 
Hotel Central, el M étropole o 
el Internacional; no to m ar nun
ca ni por erro r copitas de ron 
siete estrellas o tres coronas; 
ir en au to  a las sesiones 3̂ no em
betunar ellos mismos sus zap a 
tos porque eso es cursi 3" grosc- 
rcíí. La medida no estaría  mala. 
Es poco dem ócrata dicen algu 
nos, 3' es cierto, pero es algo 
peor embolsillarse tranquilam en
te cuatrocientos balboas p ara  
gastos de representación y luego 
no ir a las sesiones inaugural, de 
elección de Oesignados y de clau
sura, por no g a s ta r  unos cuan
tos balboas en levita y sombre 
ro d e  copa. P odría  concillarse 
todo  y sería de esta  m anera: que 
los d iputados vivan como pue
dan y va3mn a las .sesiones en 
payam as  si lo desean, pero que 
no cobren, por San Roque, los 
cuatro  centenares de b a lb o as  
p a ra  g asto s de representación. 
G anaría el Tesoro un buen bo
cado por cierto; C atorce mil 
ochocientos balboas, queridísi
mos lectores! Cómo se a leg ra
ría  don Aurelio con esto, y ju n to  
con él to d a  la Nación.

.Los conservadores han dado 
publicidad a la lista  de sus can 
d ida tos a  d iputados, que es con 
pocos cam bios la, últim a de que 
tra tam o s. No figuran en ella ni 
don Aristides A rjona, ni don 
Fernando G uardia ni don Abel 
Bravo, ni don Gregorio Miró, 
de quienes se hab laba  con insis
tencia, y aparecen como suplen
tes don Ju an  de la G uar
dia y don Ju an  José Amado 
que sonaban  como princi
pales. O tros que no aparecen 
son don Tom ás G uardia, don 
Alfonso Correa, don Tom ás 
Quintero, don Agustín de Obal
día y don José M aría Fernández 
de Soto mayor.

Resuelto el problem a por lo 
que respecta a  los conservadores 
fa lta  que lo sea en lo relaciona
do con los liberales y ojalá que 
ta l cosa se verifique pronto . Oja
lá tam bién que una vez aco rd a 
da la lista  se decida publicai?ía 
para  conocimiento general y p a
ra  que especialmente los electo
res sepan de an tem ano por quié
nes van a  vo tar. Nos parece que 
es tiempo de ir abandonando 
viejas prácticas, algunas perni
ciosas, y comenzar la educación 
cívica de nuestro pueblo. Sería 
del caso que las cand idatu ras 
las hicieran conocer los Directo
rios que las ¿idoptaran y que los 
candidatos tra ta ra n  de bien
quistarse con sus futuros electo
res 3’ por medio de la prensa, 
la tribuna o siquiera la corres
pondencia episto lar con las per
sonas más caracterizadas de ca
da  provincia y aun de cada dis
tr ito  dieran a  conocer los propó 
sitos que los llevan a  la A sam 
blea, la conducta política que 
observarán en ella y los proyec 
tos que se proponen presentar o 
ap o y ar en beneficio del país en 
general o de sus representados 
en particu lar. De este modo los 
pueblos se engañarán menos al 
d ar sus votos. Qué ta l os pare
ce mi idea?

Lucio Annio

NOTAS
Las pasiones políticas, de su

yo excitables en época de eleccio
nes, esta  vez tienen miedo de 
m anifestarse. Nuestros po líti
cos han renunciado a  to d a  ac ti
vidad bajo la presión de una 
situación que no es de g loria p a 
ra  ningún partido  ni aspiración 
alguna, pero que se impone por 
la fuerza de las circunstancias. 
L a paz reina en Varsovia!

Los liberales que se acogieron 
a  la com pactación deben es ta r a  
estas horas mejor enterados de 
la sinceridad de ese movimiento. 
El Directorio que "escogieron con 
todas las de la ley tiene la m is
ma au to ridad  que el Consejo de 
Polonia bajo la férula alem ana,

I y el «Gran P artido  Liberal Uni- 
do», frente a  la am enaza conser
vadora, com prom ete sus sufra
gios en beneficio del adversario . 
Oh Ecuanim idad, cuán grande 
eres!

[| Directorio Liberal 
de Codé

Por un erro r dejamos de in
cluir en la lis'‘ a  de los Directo 
rios Liberales Provinciales que 
publicamos, la de los miembros 
del correspondiente a la P rovin
cia de Cocié. que es la siguiente:

César Fernández 
Eduardo Pedreschi 
Federico Zúñiga F.
Bernardo Conte J.
Antonio Suárez

Para los liberales todos el 
m om ento debe ser de serias re
flexiones. La causa de división 
—la cand ida tu ra  Valdés— ha 
desaparecido con la reconcilia
ción entre el vencedor y el venci
do. C ontinuar discutiéndonos 
por causas personales cuando el 
porvenir del partido  está  en en
tredicho, no es lógico ni cuerdo, 
si queremos conservar las con
quistas obtenidas en la adm inis
trac ión  pública. El partido , 
obrando de común acuerdo, pue
de solidificarse de nuevo en las 
cumies de la cercana Asamblea. 
Aun es tiempo.

Si la reform a dél artículo  70 
de la Constitución ha dejado de 
ser una aspiración para  los que 
hicieron de ella a rm a política, el 
m ayor obstáculo p ara  la  unión, 
no existe ya. La p róx im a Pre 
sidencia, que tam bién es un obs
táculo, puede arreglarse en for
m a decorosa p a ra  todos los 
presuntos candidatos. Lo que 
hace fa lta  es buena voluntad 3̂ 
j)or conseguirla debemos esfor
zarnos todbs.

Desearíamos saber si parte  de 
los terrenos nacionales de «El 
Polvorín» ha pasado por fin a 
ser propiedad particu lar, como 
lo denunció la d ifunta Crónica. 
Sobre este asunto , de ta n ta  im 
portancia, la Secretaría de H a
cienda ha venido guardando  si
lencio inviolable.

Don Milcíades Rodríguez, g ran  
K han de Veraguas, ha salido de 
visita a los vÜayetos que oprime 
con su adm inistración, acom pa
ñado ' de un toca3’̂ o del doctor 
angélico, que quiere' ser d ip u ta 
do aunque el Directorio de su 
P artido  no lô  recomiende ni el 
señor Obispo Polítieo le dé el 
p a x  tecum  de rigor.

Dícese al respecto que el K han  
de las papas charriadas ofreció 
por teléfono a un padre am oroso 
que tendría dos retoños de legis- 

I ladores.
i Cuidado como von Rodríguez 
I les da una sorpresa a sus a migos. 

P a ra  él éso 3' rasguear, el tiple 
son cosas de niños.

Abrirle el ojo!

Estuvieron én esta ciudad en 
los primeros días de la semana 
que hoy concluye, dos estimables 
copnrtidarios; don Silverio Villa
rreal y don Claudio Vásquez, 
miembro principal este último 
del Directorio Liberal de la P ro 
vincia de Los Santos. Tuvimos 
placer en’saludar a estos buenos 
amigos, quienes el miércoles si

guieron viaje de regreso a Las 
Tablas, en (londe residen.

De La C horrera nos escriben: 
Llegó aquí en días pasados 

una p artid a  tr ip a r ti ta  de caza
dores de votos y como uno de 
ellos—representante de la empre
sa— es un formidable glotón, se 
interesó en. que la llegada se cele
brara  con una gran  comilona, a 
la  cual debían asistir veintidós 
personas, pero sólo lo hicieron 
diez: el constructor B arranco, 
Baldomcro, el cholo Nicolás, Ce- 
deño. Escala, el m aestro Narci
so, L ara , Cruz y dos cazadores. 
El hombre-avestruz habló tres 
veces, se lam entó de la escasa 
concurrencia y dijo que eso per
jud icaba (hlaro que sí) la estad ís
tica  del país. Los reales que h a 
b rá ' desembolsado el paganini! 
(sin que esto sea una alusión 
musical).

Sabemos que varios de nues
tro s  am igos políticos que re
cibieron nom bram ientos p a ra  
miémbros de los directorios libe
rales municipales de la Ju n ta  
Provincial Reformista, han decli- 
nado aceptarlos. Ojalá que to 
dos siguieran este bello ejemplo 
de sinceridad y de carácter.

Murió en Llano Sánchez, cuan
do regresaba de esta  ciudad a  su 
hogar en San Francisco, el caba
llero veragüense don Agustín 
Palm a, persona muy honorable 
y apreciada. A sus deudos y en 
especial a su hijo político don 
Pedro Arrocha G., presentam os 
nuestras sentidas expresiones de 
condolencia.

Nuestro am igo y copartidario  
el doctor Aurelio D utari, ha sido 
nom brado recientemente médico 
oficial de la Provincia de Vera
guas, con residencia en Soná. 
Nos complace mucho ta l cosa y 
deseamos que el doctor D utari 
ejecute labor provechosa en be
neficio de la sanidad de su p ro 
vincia. •

Se encuentra en la ciudad don 
Eduardo Pedreschi, liberal de 
quilates subidos, Alcalde del Dis
tr ito  de Aguadulce h a s ta  hace 
poco, enemigo decidido de la re
form a y miembro principal del 
Directorio Liberal de la Provin
cia de Cocié.

Nos complacemos en saludarlo 
y desearle g ra ta  permanencia en
tre  nosotros.

E l señor Aizpuru Aizpuru en 
com pañía de algunos satélites.

entre ellos el famoso señor Llo- 
rent, ha estado últim am ente en 
jira  política en ¡varios d istritos 
de la Provincia de Panam á. Es
to  desde luego no tendría nada 
de objetable si el señor Aizpuru 
no fuera empleado público que 
tiene obligaciones que cumplir 
p ara  con el Gobierno y la Na
ción; pero siendo éste el caso, 
nos sorprende que se haya  per
m itido que se im plante la  prác
tica dé que los empleados pue
den abandonar sus puestos para  
ir a  politiquear por el interior.

El precedente es funesto, pues 
mal podrá de hoy en adelante el 
Gobierno llamarle la atención a  
un empleado cualquiera que se le 
antoje dejar sus deberes al cuida
do de las cucarachas y de las 
a rañ as  para  irse a  tra b a ja r  su 
cand idatura p a ra  diputado. Pe
ro estam os en la época de los 
asom bros, y hay que agradecer 
al señor Aizpuru la cam pante 
sans tagoji con que se echa pór 
esos maizales de Dios en busca 
de, votos. H ay que vivir p a ra
ver y entre ta n to  que.....¡viva la
Estadística!

El  público ha visto con la m a
yor estupefacción la abso lu ta  
im pasibilidad del Gobierno ante 
la gravedad manifiesta déla  falta  
com etida por alguien en la Secre
ta r ía  de Gobierno 'y  Justicia, en 
relación con la resolución apócri
fa rela tiva a  la inscripción de los 
extranjeros en las listas de vo
taciones que, como nuestros lec
tores saben, no fué firm ada por 
el señor Presidente de la Repú
blica.

El señor Secretario de Gobier
no y Justieia es parte  interesada 
en dicho acto  y como el asunto  
reviste caracteres serios, creemos 
que el Gobierno debiera por lo 
menos iniciar una investigación, 
a fin de establecer la responsabi
lidad del delito de falsificación de 
docum ento y suplantación de fir
ma que se ha conietido con un 
descaro y un cinismo sin prece
dentes en los anales del país.

Actos como el que apuntam os, 
son en verdad los que nos desa
creditan an te  las naciones ex
tran jeras y los que m ayor daño 
nos pueden causar an te  el Go
bierno de los E stados Unidos. 
En el.presente caso habrem os de 
decir que el Gobierno, quiéralo o 
no, tiene que cargar con su p a r
te de responsabilidad por la m a
nera indiferente como se ha con
ducido en pre.sencia del patente 
a ten tado  contra la dignidad de 
la Nación.

Es el caso, pues, de que los 
ciudadanos tom en a su cargo la 
defensa del buen nombre del país 
e inicien las gestiones del caso 
p a ra  reparar el mal que se le ha  
hecho a  la P a tria . La denuncia 
que an te  un Juez competente se 
piensa poner, no debe ta rd a r . 
Sabemos que se están reuniendo, 
por abogado competente, los 
com probantes del caso. ‘

JzJ  J .

SEMANAFilO F=OL-IXlOO
-  •

Este periódico, órgano del Directorio Nacional del Partido Liberal apare
cerá todas las semanas. Su publicación está asegurada por un tiempo determi
nado y sus fines principales son combatir los propósitos de reforma del artículo 70 
de la Conátitujcién'áefa^República y abogar por los fueros de la doctrina liberal.

L y  col aboración sérá solicitada. Sin embargo, la que se envíe voluntaria
mente íerá aceptada si se creyere conveniente. No se devuelven originales ni 
se da^f'^explicaciones, a ios que envíen colaboración sin que les haya sido solicitada, 
de Irf causa por la cual no se les acepte.

f  ̂  Los autores de los artículos que se publiquen son directamente responsa- 
es de ellos.

/
Diríjase la correspondencia al Administrador, Apartado No. 54. Panamá.
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EL C ENTI NE L A
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Antes de ir a otra casa, visítenos y consulte nuestro  ̂ precios

Estamos en disposición de ofrecer hoy al público toda 
clase de trabajos tipográficos, desde una tarjeta de visita hasta 
el trabajo más complicado que necesite el comercio, con Ja 
seguridad de dejar complacido al cliente.

Avenida
Central

Circulares, Facturas, Bonos, Memorandums, Estados de 
caja. Talonarios de recibos. Letras de cambio. Cupones, Vales, 
Etiquetas, Rótulos, Carteles, Programas de espectáculos. 
Menus, Programas de baile. Folletos, Libros, etc.

Nuestros trabajos no admiten competencia en precio y calidad

o < c z r > o -

LEA USTED SIEMPRE

EL CENTINELA

Por
50 Años

El Guardián
de la

Salud de
Media

Humanidad

E i m o N d e s a n T
ím po r ta n te

N o diga nunca “un 
frasco de emulsión”; 
Diga siempre:
EMULSION DE SCOTT
Eficaz. Perfeccionada. Inimitable.

J

C A F 1Â E S  H E R I V 1 0 S Â
‘P e r o  SIS N a r i z ?

CENTAVOS PLATA
1

Hoy día (ís absolutamente necesario que xmo se 
scupe de su fisonomía si espera ser algo y  seguí r ade
lante en esta vida. No soUuneme debe uno hacer lo

pende el éxito o el fracaso de su vida. íCuál ha de ser 
su destino final ? Con mi Nuevo Aparato “Tradns”

posible por ser atractivo para satisfacción propia, que 
de por sí bien vale los esfuerzos que hagamo.s, sino quo
el mundo por regla general juzgará a ú n a  persona en 
gran manera, si no enteramente, por su fisonoinia; por 
tmiro vn.lo In. nena, “ el sei* lo ineior narecido nosible*'tanto, va,lo la  pena “ el ser lo m ejor parecido posible’ 
en todas ocasiones. NO Díí.íK QUE LOS DE.MAS EOIT 
M RN MALA OPINION SUY \  POU El, ASPECTO DE 
!'!j O.ARA, pues eso perjudicará su bienc.vdtr. Oc la  
iii il.M o linena iiiipi'esióii <]uc c.aiise const-intemeute dt>

___  ̂ ‘Trad(ÿ!’
(Modelo 22) pueden coiTegime aboi-a las narices defec
tuosas sin hacer operación quirüiglca, pronto, con 
seguridad y  pennanentemente. Es un método agra
dable y  que no inteiruiiipe la  ocupación diaria del 
individuo. Escriba hoy mismo pidiendo librito gr.ati.s.
el cual la explicará la  manem de corregir las narices 
defectuosas .sin costoi*le.na.da si no da resuitados satis
factorios. .Diríjanse a  M. T kTLETY', Especi.alist.a en 
defccto.s de ia cara,272 Ackerman Bldg., Bingliamton,

,r— ------

‘CONSEJO
Los Niños delicados y raquíticos es la Cakîüsdad más grande del Mundo. 
— Los Padres en la mayoría de los casos son culpables de ese estado.

SEXO, AMOR, CASAMIENTO,

Es deber de toda madre el procurar que sus hijos en el período de su de
sarrollo obtengan una alimentación nutritiva que los ponga fuertes y vigorosos. 
Si sus hijos no se desarrollan como manda la Naturaleza, es de la mayor impor
tancia el ocuparse detenidamente de su alimentación. Los niños deberían estar 
robustos en proporción a su edad y crear grasas a medida que las consumen, 
pues las grasas son un combustible y su consumo produce fuerzas. Los niños 
delgados, aun cuando lleguen a la edad de catorce o diez y seis años, corren 
peligro de contraer la tisis u otras enfermedades extenuantes y peligrosas.

OZOMULSIÓN
es el alimento medicinal más eficaz y benéfico que se conoce para fortalecer a 
los niños. Es una preparación insuperable y eficaz que contiene,el Aceite de 
Hígado de Bacalao de Noruega más puro, combinado con Hjpofosfitos de Cal 
y Sosa y Glicerina, elaborada en nuestros propios laboratorios bajo la inspec
ción de químicos de experiencia y por un procedimiento exclusivo de nuestra 
propiedad. Esto hace que la Ozomutsión sea superior a todas las demás 
preparaciones de aceite de hígado de bacalao.

El alimento de por sí no nutre como es debido a los niños ni les suministra 
la cantidad requerida de fosfatos para el crecimiento y formación de los 
huesos. De aquí el que haya tantos niños raquíticos.

La Ozornulsión da vitalida4< " los niños, crea 
carnes, sangre y huesos y les hace ííivulnerables çôntra 
muchas enfermedades de la infancia. Está preparada 
de tal modo que es digerida por los niños con facilidad 
y es agradable al paladar.

La Ozornulsión está recomendada por los mé
dicos.

De venta en las Farmacias y Droguerías. Está envasada en 
frascos color de ámbar y de dos tamaños : grande, que- contiene 
i6 onzas líquidas, y medianr), de 8 onzas. Los frascos no tienen 
cuarterones hundidos, come sucede con otras preparaciones de 
esta clase. Fíjense en la Marca de Fábrica.

Enviaremos un frasco de muestra çg'atis y franco de norte al 
que nos envíe su nombre y difección, dirigiéndose a

de }‘'ábrica OZOMULSION.CO., 546  Pearl St., New York

P A T E R N I D A D  Y  R E L A C 1I0 N E 5  H U T U A S  
“ ENCICLOPEDÏA I I E D Í CA  D E L  HOGAR’» 

Recientesnente íradísclda al Español
Los misterios (le la INíituruh za, vida sexual y sus facultades, 

escí'itas en uuy st.ilo liiuü) y ct.'u.preusible para el i>ueblo por eí 
notable e.specialisi.a 1) k . íil. JL T'uutíí de íaciud íi.ddeNEw YoRK.

Consta de más de (iOO página.s, 38 láminas, ''cjhenta cromos 
y más de 300 graltados, en iodos ios cuales se bíu'.e ilustración 
del organismo hiima.uo’ dando á conocer sencillamente lo aue 
hasta ahora ha sido verdadero secreto;

ES DE.ÜTÍUDAD PARA TODOS
AI joven, le indica cómo ('i(d)a elegir su esposa.
Al casado, le enscñ.i el .sendero de la felicidad matrimonial.
Al padre cariñoso, le explica ctrrrio puede tener hijos salu

dables.
A ia madre, le facilita los conocimientos necesarios para 

conservar la salud de sus hijos.
AI e.síénl.le iiustr á sobre el modo de obtener hq'os.
Ai saludable, le indica lo que debe hacer para disfrutar de 

su salud. “
Al enfermo, le proporciona el modo de recuperar su salud 

^ n  corto tiempo.tiempo. ÿ
EÍ4 REALIDAD SON CUATRO LIBROS EN UN SOLO VOLUMEN.
La Parte Ï trata (le las cnfísnnedades y sus causas, su

PRECIO 
$1.50 oro americano

prevención y su cnraciíju
_ La Parte II, de las enfermedades crónicas de todas ciases.

incluyendo las píivadas d(j ainlios sexos y venéreas. - - 11], - ■La l ’arte 111, actírca de las relaciones conyugales, sus 
errores y reformas que debieran introducirse en el matrimonio.

La Parte IV es una verdadera guía para todos los casados 
ó los que esperen serlo.

Además contiene la Parte II más de ciento cincuenta receta.s para el alivio y curación de 
enfermedades agudas y crónicas en los adultos y en Ips niño.'’.

La Enciclopedia médica del Hogar del l)r. Foofe hace el mismo efecto sobre la ignorancia que 
la luz en la oscuridad; con los conocimientos que dirundo se ahorran muchos padccirúientos, tanto 
tísicos como morales y muchos posos en médico y imídicinfi s.

Garantía. Todo el que deseo conocer la Obra antes do pcdh-la, puede pasar por la Redacctón de 
este periódico, donde se le mostrará un ejemplar de ia mi.sum. á fin de que esté seguro del válor real 
de ella y de su gran utilidad en el Hogar. También tenemos este libro encuadernado al marroquí y 
BU precio es $3.00. Ksta. es la edicción de lugo. •

.Si desea conocer la tabla de materias, sírvase escribir nioMcuh la. y se le mandará un Panfleto que 
contiene, además, las opiniones expresadas por olías persomo.; soia v lu,s mérito.s oo ia Obra.

El modo de obtener un ejemplar de e.«ta magm'lica Obra ( w remiiiéndoscn.is por correo $1.50 ^oro 
americano) en un Giro Postal Internacional, en i.i trade Cambio do fácil eol i o, en el equivalpiite 
de dioha suma en Papel Aioneda de cualíiaier Pala, oí cm.! .>:; i f'.íamos por su valor según eLtipo 
corriente de cambio, ó en cualquier otra forma en que (■; (.idiio do esa pequeña suma nos sea fácil, 
exceptuando los sellos (le correo. Si se desea el <‘u\ io por .jorruo ccrtiiieado, debe remitirse $1.60i 
8e desea agentes en todos lus países Inspano-anuu-iciinns

Toda carta Giros Postales, Letras de Cambio, ct , ; ■■b.-, v.anir á nombre do
'Tv/ i f ?. f  e ; f ? o  i i\¡ V-, rsj o  c .: ^  i s : f?

11© B r o s d

I f e m p r m i i o s I

i b  t r i s  e t r--.L V-, ¿j. ©,

i  % 
\Pag’crn

n c ii
eJ contado^.

lai.i Ilie ve str-v: reciesas 
ofertas a E .l .ñ l  ;ViOUL, f^ 4 . Rue Dumé.-il-, 
Ptffis (Fchiiimi). uiiihii \u.>niila gF''‘is 

insíruníTíDíiOo do cúEa,
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